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Capítulo 1: Un pueblo envuelto en niebla
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Milford siempre había sido un pueblo oscurecido, sofocado bajo una gruesa manta de niebla que rodaba desde el lago en las primeras horas del alba y no se disipaba hasta que el sol estaba lo bastante alto como para imponer su presencia. Era la clase de lugar donde los secretos parecían tan cotidianos como la panadería de la esquina. Un lugar donde todo el mundo conocía a todo el mundo, pero solo en la superficie.

Emma cruzó el umbral de la pequeña estación de autobuses, sintiendo el cambio inmediato de temperatura. La humedad del aire frío de la mañana se pegaba a su piel mientras sus ojos se adaptaban a la niebla que envolvía el pueblo. Diez años habían pasado desde que dejó Milford, y aún así, nada parecía haber cambiado. La misma niebla espesa, los mismos rostros curiosos observándola desde detrás de las ventanas empañadas.

—Bienvenida de vuelta, Emma —dijo una voz ronca detrás de ella.

Ella se giró para encontrar al sheriff Marcus, que había envejecido visiblemente desde la última vez que lo vio. Sus ojos, sin embargo, mantenían aquella penetrante agudeza que siempre la había incomodado.

—Sheriff Marcus, no esperaba un comité de bienvenida —respondió Emma con una sonrisa tensa.

—En un lugar como Milford, la llegada de alguien es el evento del día. Aunque, claro, pensé que te gustaría saber que no todo sigue igual aquí.

La manera en cómo lo dijo, con una mezcla de advertencia y un dejo de tristeza, hizo que Emma sintiera un escalofrío a pesar de la ropa de abrigo. 

—¿Ha pasado algo? —preguntó, aunque no estaba segura de querer saber la respuesta.

—Lo mejor será que veas tú misma. La Sra. Agnes ha insistido en verte tan pronto como llegaras.

La mención de la Sra. Agnes trajo recuerdos de una mujer enigmática que siempre parecía saber más de lo que decía. Su casa era una de las más antiguas de Milford, enclavada justo al borde del lago, y Emma recordaba las historias que corrían sobre ella; historias de fantasmas y rumores de secretos oscuros guardados bajo llave.

Caminando junto al Sheriff hacia la camioneta del departamento, Emma sentía cómo la niebla comenzaba a cerrarse aún más sobre ellos. Marcus rompió el silencio que se había asentado entre ambos.

—Julia ha desaparecido —susurró, como si temiera ser oído por las sombras que se cernían alrededor. 

Emma se detuvo en seco. Julia había sido su mejor amiga durante su infancia, la hermana que nunca tuvo. La idea de que algo malo le hubiera sucedido despertó un miedo antiguo, uno que había estado dormido mientras vivía lejos de aquel pueblo y sus brumas.

—¿Desaparecida? Pero, ¿cómo...? Pensé que había dejado Milford hace años.

—Eso creímos todos. Sin embargo, regresó hace unos meses, en silencio, casi como una sombra. Y ahora, con esta niebla, parece que incluso las sombras pueden desaparecer —dijo Marcus, mirando hacia la espesa cortina blanca que los rodeaba.

Emma sabía que había regresado a Milford buscando respuestas sobre su propio pasado, sobre el divorcio de sus padres y la rapidez con que la habían enviado lejos. Pero con la desaparición de Julia, su regreso tomaba un nuevo significado, uno teñido con matices más oscuros, entrelazados con los secretos que el pueblo y la niebla parecían decididos a guardar.
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Capítulo 2: La desaparición de Julia
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La noticia había caído sobre Emma como una losa fría y pesada; apenas podía procesar las palabras del sheriff Marcus. Julia, su amiga de la infancia, quien había salpicado su juventud de risas y confidencias, ahora era solo un nombre en la lista de desaparecidos de Milford.

—¿Cuándo fue vista por última vez? —preguntó Emma, intentando mantener la compostura mientras seguían caminando hacia el coche del sheriff bajo una neblina cada vez más densa.

—Hace tres noches —respondió Marcus con un tono grave—. No ha dejado rastro alguno. Fue como si la niebla se la hubiera tragado.

Emma sintió un escalofrío recorrer su columna. Recordaba bien esas noches de niebla en Milford, como si el mundo entero se redujera a un pequeño círculo de visibilidad, y todo lo demás fuera devorado por un vacío blanco.

—Nadie ha visto nada... ¿algún testigo? —insistió, mientras la silueta del coche se perfilaba delante de ellos, un punto flotante en un mar de gris.

Marcus abrió la puerta del vehículo y señaló a Emma para que subiera.

—Nada. La última persona que la vio fue Tom, el barman del viejo pub de la muelle. Dijo que Julia parecía preocupada, nerviosa, como si estuviera esperando a alguien o algo que nunca llegó.

Una vez dentro del coche, Marcus arrancó el motor y la calefacción comenzó a disipar el frío que se había instalado en los huesos de Emma. Mientras el vehículo avanzaba lentamente, liberándose de las cadenas de la neblina, Emma pensaba en Julia, en aquel último verano que habían compartido, corriendo por los campos dorados que rodeaban el lago, sus risas flotando en el aire como mariposas.

—¿Y no hay ninguna pista? —preguntó finalmente.

—Solo esto —dijo Marcus, extrayendo un objeto de su chaqueta. Era un pequeño diario de tapas de cuero, desgastado por el uso. Lo puso en manos de Emma—. Lo encontramos en su habitación, parece que escribía bastante.

Con manos temblorosas, Emma abrió el diario. Las páginas estaban llenas de escritura apretada, notas al margen, dibujos de lugares del pueblo. Su corazón se detuvo un instante cuando, hacia el final del diario, encontró una página marcada:

"Esta niebla esconde más que sombras y viejos secretos. Siento que me observan, que algo viejo y oscuro ha despertado. Si algo me pasa, que alguien busque en el viejo orfanato al final de Wickersham Road. No todo fue cerrado con aquel incendio..."

La última entrada era un garabato apresurado, casi ilegible, fechado justo la noche de su desaparición.

—Necesito ir al orfanato, Marcus —dijo Emma con decisión, sus ojos aún fijos en la página.

Marcus asintió, la mirada fija en la carretera que ahora se despejaba mínimamente.

—Entonces vamos allá. Pero te advierto, Emma, Milford es un lugar donde incluso las sombras deben temer a lo que se oculta en su propia oscuridad.

Mientras el coche se adentraba de nuevo en la niebla, Emma sintió como si no solo se dirigieran hacia el viejo orfanato, sino hacia algo mucho más profundo y oscuro... algo que había empezado mucho antes de su regreso a Milford.
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Capítulo 3: Secretos del pasado
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El coche serpenteaba lentamente a través del camino bordeado por árboles fantasmagóricos, cuyas ramas se retorcían en el aire como dedos acusadores. A medida que se adentraban más en el corazón de Milford, Emma sentía cómo los recuerdos de su infancia se tornaban más vividos, más oscuros.

—Es curioso —dijo Marcus, rompiendo el silencio que se había instalado en el coche—, siempre pensé que después de todo lo que pasó, este pueblo perdería su capacidad de sorprenderme.

Emma lo miró, notando las líneas de preocupación en su rostro endurecido por los años.

—¿A qué te refieres?

—Milford siempre ha estado lleno de secretos, algunos más oscuros que otros. Y parece que, cuanto más intentas desenterrarlos, más profundos y peligrosos se vuelven —su voz era baja, casi un susurro, como si temiera que las sombras estuvieran escuchando.
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